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empecé muy joven y soy menor que ellos.

Hace trece años de su debut en el Trofeo

Conde de Godó. Aún era un niño.

Nunca se me olvidará. Jugué la fase previa

y gané el último encuentro a García Lleó.

Perdí en el primer partido del cuadro gran-

de con Horacio de la Peña. Tenía 17 años y

desde entonces sólo me he perdido un Tro-

feo Godó por la lesión en el hombro. El Go-

dó es un torneo que siempre admiré y, como

casi todos los jugadores españoles, lo afron-

taba con más ilusión por el hecho de jugar

en casa. Pero ahora es distinto. Ahora sien-

to más preocupación por mí mismo, por mi

juego. Quiero tener un buen tenis y estoy

bastante animado. Me encuentro bien.

Tras la recuperación física, ¿cuál es el ob-

jetivo en esta segunda vuelta al circuito?

Volver a ganar algo importante. Es sólo por

eso por lo que me sacrifico. Me gustaría

volver a sentir las sensaciones que se tienen

después de una gran victoria. Es un senti-

miento que echo de menos porque es una

sensación única que sólo se puede encontrar

en el deporte. Es una emoción.

¿Qué ha aprendido durante este tiempo

casi en el ostracismo?

He aprendido que no hay que lesionarse. A

mí, al menos, no me ha pasado eso que la

gente suele decir: “Esto te hace más fuerte”.

Tonterías. Yo era mucho más fuerte cuando

no tenía ninguna lesión y creía que era in-

vencible. Pero cuando tienes una lesión tras

otra ves lo que cuesta recuperarte, volver a

jugar. Hay días en los que se pierde la con-

fianza en uno mismo. Antes era imposible

imaginar o sentir esa situación. Salía a la pis-

ta y pensaba que era difícil que me ganara

alguien, en tierra sobre todo. Pero te duele

el brazo y no ves la salida. Es un golpe duro.

Una época dura.

Tiempos más duros que los anteriores, se-

guro. Pero tampoco me planteo las cosas co-

mo “qué duro es esto”, no.

Bueno, a usted nunca le ha gustado llorar.

No. Si me ha tocado, me ha tocado. Qué voy

hacer. Tomo las cosas como vienen, no como

quisiera que fueran.

¿Ha sido un privilegiado?

¿Por qué?

Porque ha tenido un don natural

para este deporte.

No. Me lo he currado mucho. He

pasado muchas horas en la pista

para tener lo que tengo. Es posi-

ble que algunos tenistas tengan

más sensibilidad que otros, o que

corran más sin tener tanto físico.

Yo nunca he tenido fuerza. Quizá

tenga más habilidad, pero cada

uno está dotado con sus cosas.

Hay unos más rápidos. Chang,

por ejemplo, es una bala, puede

que sea natural, pero seguro que

ha trabajado esa cualidad.

¿Qué es lo que más le ha costa-

do superar?

Todo me ha costado. He tenido

que trabajar mucho. Para ser

bueno y mantenerte ahí arriba

hay que hacer un trabajo fortísi-

mo. Ya cuesta mucho cuando to-

do te va de cara y tienes ganas,

imagina si te aparecen todas las

trabas del mundo. Es casi una

misión imposible. Durante todo

este tiempo a veces analizaba si-

tuaciones claras. Por ejemplo, antes de las le-

siones había entrenamientos en los que ha-

cía cosas que salían sin pensar y sin estar

atento, y no fallaba ni una. Y ahora podía po-

ner el cien por cien de concentración y fa-

llaba más que una escopeta de feria. En-

tonces dices “no puede ser, antes no me cos-

taba nada y lo que me cuesta ahora”. Y es

cuando todo se te hace una montaña. Los

entrenamientos son tres veces más duros. Y

si normalmente ya me costaba entrenar,

ahora es un esfuerzo multiplicado por diez.

¿Mucho dolor?

Mucho. Cuando me dolía el hombro era un

dolor físico. Estuve seis meses sin jugar, vol-

ví a jugar un poco y me seguía doliendo. No

estaba bien. Tuve que volver a parar cinco

meses más y vuelta a los entrenamientos co-

mo al principio. Eso afecta mucho psicoló-

gicamente, siempre con dolor, y que todo te

duela, al final acaba por conver-

tirse en una obsesión.

¿En toda esta fase hubo alguien

que confiara más en usted?

Mi padre es la persona que tiene

más confianza en mí, más que yo

incluso. Y tener una persona que

tiene tanta fe en ti te ayuda mu-

chísimo. Pero he dado lo máximo

cada día y he trabajado muchí-

simo porque tengo ganas de vol-

ver, sencillamente.

Hay que tener mucha confianza

para volver a intentar estar en-

tre los mejores, para aspirar a

ganar algo importante.

Más que confianza, lo que hay

que tener es mucho espíritu de

sacrificio. Y eso es lo único que

he puesto de mi parte: sacrificio

y trabajo. La confianza la ten-

dré cuando las cosas me empie-

cen a salir bien. Ahora tengo fe

en que van a salir bien.

Sus resultados en el comienzo

de esta temporada avalan su

esperanza. Ha ganado a Albert

Costa, a Albert Portas y le me-

tió un 6-1 a Carlos Moyà en Acapulco.

La verdad es que he empezado a notarme

mejor. Tengo ansias de ganar partidos. Me

cuesta todavía desarrollar mi juego, pero

creo que voy de menos a más. En Acapulco,

que era el tercer torneo que jugaba, me fue

bien. Gané dos partidos y con Moyà jugué un

gran encuentro. Pero a él lo salvó el saque.

Después, vinieron dos torneos de pista du-

ra, ambos en Florida, y jugué con sendos hu-

racanes. Era imposible jugar. Pero, sin duda,

“Mi objetivo es volver a

ganar algo importante. Me

gustaría sentir otra vez la

sensación que se tiene

tras una gran victoria”

“Jugué mi primer Godó

con 17 años y desde

entonces sólo he faltado

una vez a causa de una

lesión en el hombro”

“Mi padre es la persona

que tiene más confianza

en mí, más que yo

incluso. Y tener alguien

así ayuda muchísimo”

“Para ser bueno y

mantenerte ahí arriba

hay que hacer un trabajo

fortísimo, aun cuando

todo te va de cara”


